
 

 

 

 

 

 

 

- La Gracia Te Mantiene - 
 

Efesios 2:8-9 
8 “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no 

de vosotros, pues es don de Dios; 

9 no por obras, para que nadie se gloríe.” 

 

 

Pensamiento Devocional Hoy 

Algunas personas creen que puedes perder tu salvación. Les 

diría a estas personas que si piensan que pueden perder su 

salvación, realmente depende de cómo recibieron su salvación 

en primer lugar. 

 

Si recibiste tu salvación por obras, entonces podría entender 

cómo podrías perderla por obras, ¿verdad? 

- Lo que estoy diciendo es que si tuvieras que "trabajar", 

para ser salvo, si tus trabajos fallan, ¡ya no serás salvo! 

 

Si el pecado pudiera hacerte perder tu salvación: 

- Sólo se necesita la mitad de un pecado, o incluso menos le 

haría perder la salvación. ¿Por qué? Porque Dios exige 

perfección. 



- ¡Dios no tolerará ni siquiera un pequeño pecado! Tendría 

que estar completamente sin pecado para mantener su 

salvación, y eso es imposible. 

 

Pero si eres salvo por gracia (y lo somos porque eso es lo que la 

Biblia enseña), entonces estás protegido por gracia. 

- ¡Mantienes tu salvación de la misma manera que la 

recibiste! 

- ¡Solo por la gracia de Dios a través de la fe sola en 

Jesucristo! 

 

Cuando crees en el Señor Jesucristo, Dios cuenta tu fe por 

justicia. Dios le dice al creyente: "Eres justo". No te lo mereces 

y no te lo ganaste, pero cuando Dios te ve, ve la justicia del 

Señor Jesucristo. 

 

La Biblia nos dice que estamos vestidos con su justicia. Y una 

parte de la armadura de Dios, que debemos ponernos cada día, 

es la coraza de la justicia. 

- ¡Está disponible todos los días, no por nuestro propio 

mérito, sino porque hemos sido vestidos con la justicia del 

Señor Jesucristo! 

- Los justos que Jesús compró para nosotros en la cruz. 

 

 

Punto De Accion: 

¡Agradezca a Dios el Padre, Jesús Dios el Hijo y Dios el Espíritu 

Santo hoy por su increíble gracia que lo salva! 

También quiero que leas Efesios 6: 10-18. 

¡Mientras lees este pasaje de las Escrituras, tómate el tiempo 

para ponerte toda la armadura de Dios! 


